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Introducción:
La participación comunitaria, en la mira

de las agencias para el desarrollo

En décadas recientes, las agencias mundia-
les dedicadas al desarrollo han puesto es
pecial énfasis para obtener la participación

de las comunidades, con lo cual han pretendido
poner en marcha proyectos, a fin de transformar
sus condiciones de pobreza y atender los proble-
mas sociales (Uphoff, 1995). Han expresado este
interés en acciones realizadas en países de África,
Asia y América Latina, a través de programas
promovidos tanto por organizaciones guberna-
mentales como por no gubernamentales, opera-
dos a niveles local, estatal, nacional e internacional.
A lo largo de las últimas décadas los proyectos de
desarrollo han sido usados, con frecuencia, como
vía para financiar el crecimiento y el cambio indu-
cidos (Cernea, 1995:33), canalizando a través de
ellos gran cantidad de recursos como parte de los
intentos por cambiar las condiciones materiales de
diversos grupos sociales.

ESPACIOS DE RELACIÓN Y PARTICIPACIÓN
COMUNITARIA EN UN PUERTO YUCATECO:
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En el ámbito mundial, el énfasis puesto en el
tema de la participación comunitaria no es casual;
es producto del seguimiento de proyectos de desa-
rrollo que no han alcanzado metas y objetivos sa-
tisfactorios. Una de las causas identificadas es que
la colaboración de individuos y comunidades lo-
cales ha sido insuficiente. Si bien es cierto que la
participación no puede considerarse una panacea,
su importancia es tal que las vías para obtenerla en
el nivel comunitario han sido una preocupación
presente en diversos ámbitos. Por ello, la partici-
pación (Rifkin et al, 1988), la participación popular
(Rahnema, 1997; Fals Borda, 1988), la participa-
ción comunitaria, el poder de la comunidad
(Hawley and Wirt, 1974), también han sido  temas
de análisis y discusión en diversos foros y trabajos,
como parte de los factores que intervienen en las
políticas de desarrollo y de atención a la pobreza.

Como parte de los programas de desarrollo, las
actividades de autoayuda para introducir e inducir
cambios en las prácticas populares han requerido
de la participación comunitaria. Una propuesta
sobre algunas formas para obtenerla fue promovi-
da por el Departamento de Estado norteamerica-
no. A través del Community Services Staff, Go-
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biernos y organismos internacionales (SAHOP s.f.;
OPS/OMS, 1978, 1984; Banco Mundial, 1997: 1152;
Banco Mundial 2001) han identificando que los
programas de combate a la pobreza debían conte-
ner el ingrediente ineludible de la participación de
los grupos objetivo. Los antecedentes expuestos
nos permiten concordar en que:

...se ha reconocido cada vez más la importancia
de la participación, no sólo para obtener más
influencia en la toma de decisiones por parte
de los beneficiarios del programa, sino también
para asegurar que la infraestructura y los
servicios programáticos alcancen su objetivo
original. La verdadera participación de los
grupos aldeanos en la programación de las
inversiones y la toma de decisiones continúa
siendo limitada (Uphoff, 1995:540).

En su momento, también la Organización de
las Naciones Unidas (ONU), en la Conferencia so-
bre Asentamientos Humanos efectuada en
Vancouver en 1976, reconoció la participación
comunitaria como uno de los mecanismos centra-
les para lograr el desarrollo social de los países del
llamado tercer mundo y de las regiones pobres y
marginadas (Pearse y Stiefel, 1980). Al respecto,
Pliego (1996) señala que desde entonces, el con-
cepto de participación comunitaria ha venido
acuñando un prestigio tal que su inclusión en los
programas sociales parece legitimarlos por el solo
hecho de indicar una base participativa, a tal grado
que un programa social específico puede tener
problemas técnicos de diverso tipo, incluso puede
no estar bien diseñado y conceptuado, pero si es
evaluado como una propuesta fuertemente
participativa, entonces tendrá superados gran par-
te de los obstáculos para su apoyo financiero.

En las postrimerías del siglo XX los resultados
desalentadores del paradigma más reciente del
desarrollo condujeron a que un grupo de exper-
tos se reuniera en Washington para buscar res-
puestas acerca de “…¿por qué han aumentado
los niveles de pobreza en América Latina duran-
te los últimos 10 años?, ¿por qué ha crecido el
abismo entre ricos y pobres?” (Funaro, 1997: 48).

Gobiernos e instituciones para el desarrollo
coinciden al considerar la participación como
un ejercicio libre, deseable, para lograr los cam-
bios en las poblaciones que sufren  pobreza, pero
también ha llegado a convertirse en un lema
política y económicamente atractivo, un ins-
trumento de eficacia, fuente de inversión y apro-
visionamiento de fondos para proyectos. Al
incorporar procesos participativos en los pro-
yectos de desarrollo, se pretende evitar las fa-
llas del pasado. Un ejemplo de ello se da en el
campo de la salud, donde se han hecho esfuer-
zos por tratar de tener un conocimiento cerca-
no de la ‘realidad del campo’, que trabajadores
de la salud extranjeros y la burocracia guberna-
mental no tienen; ubicar redes de relaciones,
esenciales para la marcha del proyecto y la in-
versión a largo plazo en el área rural; obtener,
de igual forma, la cooperación en la escena lo-
cal, de organizaciones capaces de llevar a cabo
actividades de desarrollo (Rahnema, 1997).

La participación local se ha considerado el es-
labón más débil de la cadena y el interés por lo-
grar esa participación no es exclusivo de organi-
zaciones con planes dirigidos al llamado tercer
mundo: también se encuentra en la mira de orga-
nizaciones europeas que operan para las pobla-
ciones de ese continente, en un intento para sa-
ber cómo afrontar el cambio económico y social
a escala del barrio (Chanan, 1993).3
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La participación comunitaria suele ser requeri-
da como una necesidad externa a la comunidad,
promovida como una vía a través de la cual se
espera que miembros de grupos locales o comuni-
dades se involucren en un proyecto o programa
dirigido a disminuir la pobreza, a promover el de-
sarrollo o a transformar las condiciones de salud
de aquellos pueblos o comunidades de que se tra-
te. Esta es una de las formas de participación, pero
existen otras evidenciadas en trabajos realizados
en el área maya (Redfield y Villa Rojas, 1934; Villa
Rojas, 1946; 1987; Brown, 1993, Castillo, 2001),
que describen prácticas relacionadas con la vida
comunitaria, con su organización social, política y
religiosa, y permiten identificar aspectos presentes
de la participación de los individuos en grupos,
expresadas en diversos ámbitos, como parte de la
vida diaria, arraigadas en el caudal de las costum-
bres y de la vida cotidiana de la población. Estas
últimas son minimizadas o ignoradas y suelen con-
tener elementos de gran importancia para com-
prender las formas de participación locales.

Aun cuando ya han transcurrido varias déca-
das, sigue vigente la recomendación de conocer
las comunidades con las cuales se pretende traba-
jar, de realizar estudios de base (Community
Services Staff, 1953; Burgman y Ooijens, 1989)
con los cuales se conozca la situación económica,
sociocultural en que se encuentran los futuros par-
ticipantes, así como los posibles impedimentos para
su participación, especialmente sus deseos y nece-
sidades en relación con el proyecto. También se
plantea la necesidad de reconocer e incentivar la
participación de todos los interesados, efectuar
cambios en las actitudes y encontrar los estímulos
adecuados, de tal forma que tanto las organizacio-
nes no gubernamentales (ONG’s) como el sector
público encuentren puntos de colaboración. Se

debe considerar al sector primario como socio esen-
cial, ya que resulta fundamental tener organizacio-
nes basadas en la comunidad (Smith, 1997).

Pese a la importancia de los planteamientos
expuestos, a los esfuerzos realizados y al tiempo
transcurrido, aún se desconoce mucho del tejido
de la vida comunitaria. Las propuestas de cambio
todavía son hechas desde cierta exterioridad y es
frecuente que se hagan conociendo poco de esas
formas internas de organización, de su construc-
ción cotidiana, de la estructura social de las pobla-
ciones, de sus principios, valores, ideales y formas
específicas de ver el mundo, de su cultura. En este
sentido la diversidad cultural existente en los pue-
blos hace necesario primero conocerlos y, solamente
después, sugerir o planear las acciones más ade-
cuadas con la comunidad. Para poder llevar a cabo
esa tarea, las ciencias sociales, especialmente la
antropología, tienen mucho que aportar. El tra-
bajo pionero de Gamio (1922) expresaba la im-
portancia de las ciencias sociales en los estudios
previos para el desarrollo de regiones (Nahmad,
1995).

1. Espacios, entorno construido  y
procesos sociales

Si bien la comunidad y la participación no se dan
necesariamente en espacios fijos, algunas de las
actividades de los participantes tienen lugar en es-
pacios físicos, llevando a la construcción de espa-
cios sociales más abstractos. Estos han sido
estudiados como clave para el entendimiento de
los procesos sociales, donde las conductas huma-
nas se manifiestan como relaciones entre cultura y
ambiente construido (Rapoport4, 1990). Este plan-
teamiento nos motivó para estudiar los escenarios
o lugares de reunión comunitarios, la forma en
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que son creados, las personas involucradas en ellos
y las temáticas tratadas en las reuniones.

La importancia que tiene conocer las relacio-
nes y las transformaciones que establecen hom-
bres y mujeres con su entorno y la manera en que
lo influyen también ha sido preocupación de estu-
diosos formados en diversas disciplinas. Resaltan
las contribuciones en los estudios geográficos so-
bre México, sus diversos exponentes y escuelas,
entre las que se encuentran las mexicanas y sus
influencias provenientes de la geografía humana y
la geografía histórica francesas (Hoffmann y
Salmerón, 1997). También las perspectivas de la
historia y antropología han sido incorporadas jun-
to con la geografía (Aboites, 1995). En la perspec-
tiva de la antropología mexicana:

…el sustento espacial ha sido una preocupación
permanente. Tanto las regiones de refugio,
como los sistemas hidráulicos, la producción
campesina, los asentamientos urbanos, obreros
e industriales y los sistemas regionales de
dominación política, tienen un soporte espacial
característico y una elaboración cultural propia
(Hoffmann y Salmerón, 1997:16).

Si bien Rapoport (1994) plantea que fueron muy
pocos los investigadores que consideraron en sus
estudios el papel de la cultura y la importancia de
ver comparativamente el comportamiento huma-
no en su relación con el entorno, en la actualidad
se ha constituido en una subárea de los estudios
sobre entorno y comportamiento (Hollahan, 2000),
y no se puede eludir la importancia del papel de la
cultura para comprender las relaciones entre la
gente y los espacios que ocupan.

Comprender el concepto de entorno construi-
do ayuda a explicar el uso del espacio, según
Lawrence y Low (1990) un concepto abstracto

empleado para describir los productos de la cons-
trucción humana. En un sentido amplio se refiere
a toda alteración física del ambiente natural debi-
da a ese tipo de  construcción. Incluye, de manera
general, las formas construidas creadas por los se-
res humanos para resguardar, definir y proteger
sus actividades. Estas formas también incluyen
espacios definidos y delimitados, pero no necesa-
riamente considerados, tales como las áreas no
cubiertas de un conjunto de edificios, una plaza o
una calle; pueden contener monumentos o sitios,
como santuarios, que no necesariamente compren-
den la actividad.

Los entornos construidos (Rapoport, 1994;
Lawrence y Low, 1990) constituyen mucho más
que construcciones que abarcan gran parte de los
llamados entornos “naturales”, tales como cam-
pos, huertos, jardines, caminos, debido al gran peso
que la cultura tiene para comprender las relacio-
nes entre la gente y sus entornos. Geógrafos y
antropólogos conciben el espacio como un ámbi-
to de negociación cotidiana entre los actores,
redefinido y conceptuado de diversas formas, vin-
culado con las relaciones sociales, los flujos eco-
nómicos y las características físicas del territorio y
también con las representaciones culturales de cada
pueblo (Hoffmann y Salmerón, 1997).

En el espacio social se desarrolla un sistema
social definido, en el sentido propuesto por Stacey
(1969), como el conjunto de instituciones
interrelacionadas que cubren los aspectos de la vida
social, familiar, religiosa, jurídica, etcétera, así como
los sistemas de creencias asociados. Cada uno de
los aspectos mencionados pueden considerarse
como sistemas en sí mismos y a la vez como par-
tes de un sistema social. En este sentido, en el es-
pacio social las prácticas pueden ser diversas, no
solamente inclusivas, sino también de segregación
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(Schnell, 1999). La institución social es definida
por Stacey (1969), siguiendo a Ginsberg, como los
usos reconocidos y establecidos que gobiernan las
relaciones entre individuos o grupos.

Además de ser el contenedor material de los
procesos sociales, el espacio social es también un
elemento que influye en la estructuración misma
de la sociedad. En este sentido, Hall (1972) sos-
tiene que el hombre [y la mujer] ha creado una
nueva dimensión cultural y la relación que esta-
blece esa dimensión es tal que, tanto él como su
medio participan en un modelado mutuo. De esta
manera, la distribución, el cómo se usan los ám-
bitos, los lugares o el espacio, los significados que
tienen para las culturas específicas que los usan,
han sido parte de los aspectos estudiados a través
de la antropología del espacio.

De acuerdo con Hall, los seres humanos han
creado prolongaciones materiales de la territoria-
lidad, indicadores visibles e invisibles, que llevan
a identificar tres tipos de espacios: de caracteres
fijos, semifijos y el espacio informal. El espacio
de caracteres fijos es uno de los moldes donde se
forja gran parte del comportamiento, es “... uno
de los modos fundamentales de organizar las ac-
tividades de los individuos y los grupos. Com-
prende manifestaciones materiales tanto como
normas ocultas, interiorizadas, que rigen el com-
portamiento cuando el hombre se mueve sobre
la tierra” (Hall, 1972:127-28). Un ejemplo de ello
es que si bien los edificios son una expresión de
pautas de caracteres fijos, se encuentran agrupa-
dos de formas características y las divisiones en
su interior están dadas de acuerdo con normas
determinadas culturalmente.

Los espacios de caracteres semifijos (Hall, 1972),
pueden cambiar de acuerdo con ciertas pautas, te-
niendo en cuenta que lo que en una civilización es

espacio de caracteres fijos, puede serlo de semifijos
en otra y viceversa. La categoría de experiencia
espacial es, quizá, la más importante para el indivi-
duo porque entran en ella las distancias sostenidas
en los encuentros con otras personas y son, en gran
parte, la conciencia del espacio exterior ajeno. Este
espacio es llamado “informal” debido a que no es
declarado. Estas normas tienen límites distintos y
un significado tan hondo que forman parte esen-
cial de la cultura.

Si bien Rapoport (1990) confiere importancia
a los conceptos de cultura y entorno construido,
también advierte sobre la dificultad que implica
comprender y explicar la relación entre ambos en
un nivel tan general y abstracto; por ello sugiere
desagregarlos, a fin de estudiar las relaciones entre
sus componentes más específicos. El entorno puede
desagregarse en formas de organización de espa-
cio, tiempo, significado y comunicación, en lo que
llama sistema de actividades.  Para el caso concreto de
las relaciones entre pesca y actividades religiosas
en la participación comunitaria es necesario ex-
plorar esas cuatro formas de organización, como
una vía para comprender la influencia que puede
tener el entorno en ella.

Como la noción de actividades no siempre es
evidente, debe esclarecerse en términos de la re-
lación de prácticas de la cultura y también en tér-
minos de cuatro aspectos de las actividades, que
van desde 1) aspectos instrumentales, los cuales
manifiestan en su mayoría la naturaleza de las
actividades a través de, 2) cómo son asociadas al
sistema, 3) cómo son llevadas a cabo las activida-
des, 4) su significado, sus aspectos más latentes
(Rapoport, 1990; 1990a). Una consecuencia del
punto dos de ese análisis da lugar al tercer punto
principal, en el sentido de que no se puede anali-
zar las actividades por sí solas, sino como partes
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integrantes de un sistema de actividades. Más aún,
los otros aspectos de las actividades también jue-
gan un papel importante en los escenarios usa-
dos. Una forma de analizarlas es mediante los
mecanismos mayores o superiores, los cuales vin-
culan los escenarios con la gente y los significa-
dos de sus actividades.

Un escenario tampoco puede ser considerado
de manera separada, sino como parte de un siste-
ma, de tal forma que el sistema de actividades
actualmente ocurre en un sistema de escenarios;
organizados en una variedad de formas comple-
jas, no solamente en el espacio sino también en el
tiempo y en otras formas, todas relacionadas con
la cultura. En este sentido, sucede que una parte
del sistema influye fuertemente en lo que pasa o
no en otra parte de sí mismo (Rapoport, 1990),
como veremos en actividades relacionadas con la
pesca y las actividades religiosas del puerto de
estudio.

2. Participación comunitaria y espacios de
relación entre pesca, religión y política

“No participan, son apáticos, sólo les interesa qué
cosas se les va a dar y a veces ni eso”, fueron algu-
nas de las opiniones que escuchamos de diversas
personas, que han efectuado trabajo comunitario
e, incluso, de varios de los miembros de dos co-
munidades, en la costa de Yucatán, México.

Los comentarios previos pueden llevarnos a
pensar que los miembros de esa comunidad son
apáticos, las propuestas externas no son de su
interés, no reconocen tener “problemas” o éstos
no son de la incumbencia de quienes no son
miembros de la comunidad, las convocatorias no
son las adecuadas, que en la vida comunitaria ya
todo está organizado como algo dado y es inne-

cesario tomar decisiones, etcétera; sin embargo,
como hemos visto, la participación y en particu-
lar la comunitaria, es parte de la misma cultura y
tradición. Además, en todas las comunidades
podemos observar ámbitos a los cuales concu-
rren cuando es necesario, y la organización
emerge. En este sentido es importante identificar
cuáles son los elementos de unión que regulan
sus relaciones y les permiten actuar a través de
los mecanismos de organización y de toma de
decisiones existentes en la comunidad, los cuales
no necesariamente aparecen a simple vista.

En trabajo de campo relacionado con otro pro-
yecto de investigación (Ortega y Dickinson, 19915;
Dickinson y Ortega, 1994),  realizamos visitas a
la comunidad de El Puerto, las cuales llevaron a
plantearnos las preguntas que motivaron este es-
tudio y a planearlo de tipo cualitativo. Enmarcarlo
lleva a recordar parte del camino abierto por Boas
(1911) y Malinowski (1973) en la antropología
social, al plantear el trabajo de campo como un
esfuerzo antropológico (Taylor, S. y Bodgan, R.
1996), necesario y enriquecedor.

Enfocamos la investigación cualitativa en di-
versos métodos, involucrando un acercamiento
interpretativo a los sujetos y problemas. Para ello
requerimos reunir y usar una variedad de mate-
riales empíricos que describen rutinas y momen-
tos problemáticos y significativos en la vida de
los individuos como estudios de caso, experiencia
personal, introspectiva, historias de vida, entre-
vistas, observaciones y textos visuales. Buscamos
respuestas para explicar cómo se crea la expe-
riencia social y la forma en que tiene un signifi-
cado específico, desplegando una amplia gama
de métodos interconectados, con el fin de obte-
ner una mejor base sobre el tema y su manejo
(Denzin y Lincoln, 1994).
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El lugar de estudio fue El Puerto6, y se en-
cuentra localizado en la barra arenosa costera de
Yucatán. Cuenta con una diversidad de
ecosistemas que le permiten actividades econó-
micas diversificadas (Mapa 1), tales como la pes-

ca, la producción de sal, el cultivo de plantas de
coco para ornato y de coco de agua, la acuicultura,
el turismo y, en menor escala, la horticultura y la
milpa (Castillo y Dickinson, 1994).

Mapa 1: Recursos naturales existentes en El Puerto, Yucatán

Elegimos este lugar porque es una comuni-
dad con la cual podríamos tener relación directa
con casi todos sus integrantes, mantener contac-
to en la observación de reuniones, en sus ámbi-

tos y escenarios, la vida cotidiana y entrevistar
con facilidad a interlocutores clave. Contábamos
con datos básicos obtenidos en años anteriores,
que formaron parte de un estudio más amplio.
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También teníamos buenas relaciones con varios
miembros de la comunidad.

En el lugar viven aproximadamente 586 habi-
tantes, 277 mujeres y 309 hombres, agrupados en
141 familias. Varias de las características generales
de este puerto y sus habitantes son representativas
de otros lugares de la costa yucateca donde encon-
tramos que la pesca es una actividad importante
para el sustento familiar, al igual que el renglón de
servicios, para cubrir parte de las necesidades de
los visitantes que llegan durante las épocas de se-
mana santa y el verano.

 Al realizar la investigación solemos separar ac-
tividades productivas de aquellas disímiles como
las de índole religiosa. Esta práctica refiere a un
orden elemental y seguramente así seguiremos ha-
ciéndola, sin embargo, y aunque podría parecer
extraño en las reuniones mensuales de los socios
de la Unidad de Producción Pesquera Ejidal El
Puerto (UPPEEP) analizaron cuestiones religiosas, y
en la iglesia católica, un lugar de celebración reli-
giosa, trataron temáticas relacionadas con la pesca.
Ciertamente existe una separación entre las activi-
dades productivas y religiosas, pero los resultados
de esta investigación marcan la existencia de pun-
tos de intersección entre ambos que resultan de
gran interés para comprender la participación co-
munitaria. El entramado de estas relaciones no es
tan visible y constituye uno de los puntos clave de
esa vida. De ello trataremos en este apartado.

La población de El Puerto es mayoritariamente
católica (70.5%), este hecho se expresa en su parti-
cipación cotidiana, seis de cada diez de los eventos
observados en el ciclo comunitario anual7 estuvie-
ron relacionados con esta iglesia, lo que me dio
como resultado que seis de cada diez participan-
tes, lo hicieron en eventos relacionados con ella.
Al analizar las frecuencias de participación por

género y tipo de participantes en actividades rela-
cionadas con esta religión, encontramos que las
mujeres realizaban tres cuartas partes de ella y los
hombres una. En El Puerto son las mujeres quie-
nes organizan y llevan a cabo gran parte de la vida
comunitaria, no solamente a nivel religioso, pues
en el total de actividades comunitarias ellas parti-
ciparon el doble que sus compañeros varones. Los
adultos varones que participan en los rituales ca-
tólicos son principalmente de la tercera edad u
hombres jóvenes que acuden con su esposa.

Las actividades religiosas católicas trascienden
el mero recinto de la iglesia, la sacristía y el atrio.
También se transforman en espacios rituales para
la celebración religiosa católica los hogares de los
feligreses, las calles, el parque, la comisaría muni-
cipal, la cancha de baloncesto, el centro de salud,
otros lugares relacionados con actividades produc-
tivas tales como el puerto de abrigo, el mar y la
sede de la UPPEEP, la agrupación de pescadores. La
religiosidad católica se expresa en casi todos los
lugares de la comunidad.

De todos los lugares usados para el análisis de
la totalidad de eventos8 de participación comuni-
taria, los efectuados en la iglesia católica ocuparon
la primera posición, seguida de la cancha de ba-
loncesto; en tercera y cuarta posición, las casas
particulares y la comisaría municipal, respectiva-
mente. Tanto la iglesia católica como la cancha de
baloncesto y la comisaría municipal son lugares de
acceso a todo el que así lo desee, excepto cuando
existen marcadores semifijos que indican lo con-
trario, al formar parte de las regulaciones cultura-
les que los miembros de la comunidad interpretan
correctamente. Un ejemplo de ello lo constatamos
en el uso de la cancha de baloncesto que pasa a ser
un lugar de celebración de ritos de paso, en even-
tos tales como bodas y fiestas de quince años, don-
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de, si bien aparentemente sigue abierto al que pase
por sus alrededores, resulta accesible solamente para
aquellos que hubieran sido invitados verbalmente
o por escrito. Estos acuerdos son respetados por
los lugareños.

Las casas de los miembros de El Puerto tam-
bién se abren para dar lugar a celebraciones ritua-
les generalmente signadas por la fe católica. Este
espacio se abría al ámbito de la religión al celebrar
actividades como el círculo bíblico, el cenáculo o
los rezos, algunos asociados a otro rito de paso: la
muerte. Actividades como las mencionadas con-
gregaban a vecinas, familiares y amigas. La presen-
cia de mujeres y niños era notable, así como la casi
nula presencia de varones adultos. En El Puerto
son las mujeres quienes ponen en marcha el meca-
nismo para organizar gran parte de las actividades
relacionadas con la iglesia católica, en la iglesia lim-
pian el local, arreglan el altar con flores y veladoras,
mantienen cortinas y manteles limpios, chapean9

el atrio, obtienen recursos para su funcionamiento
al organizar verbenas donde venden antojitos, dul-
ces que ellas preparan y refrescos embotellados. Si
el sacerdote quiere realizar alguna actividad rela-
cionada con el calendario religioso o distribuir ma-
teriales para su estudio, ellas son los contactos. A
través de los centros familiares organizados por
iniciativa del sacerdote, también están a cargo del
calendario ritual a través de los centros familiares,
cuyos nombres también están vinculados con la
iglesia: una mujer es responsable de cada uno de ellos.

En los eventos de la iglesia católica existe un
intenso patrón discursivo relacionado con la vida
comunitaria, más allá de ser grupo religioso, son
llamados a hermanarse, a cooperar entre sí, a lu-
char por la paz y el bienestar de todos los que
viven en el lugar y en otras partes del mundo. El
papel relevante que las mujeres realizan en la vida

comunitaria queda nítidamente reconocido por el
sacerdote, quien en la víspera de la conmemora-
ción del día de la mujer, hizo el siguiente llamado:

...tenemos que lograr nuestras metas uniendo
el esfuerzo de cada uno... “no seamos
pesimistas”, dice el señor. A veces da tristeza
cuando alguien en la comunidad dice “vamos a
cambiar” y otros dicen “no vamos a cambiar
nada”, somos pesimistas. A veces fácilmente le
damos la espalda a las cosas, hay gente que por
no cambiar apaga las iniciativas de otros,
nosotros tenemos que apoyar el proyecto de
Dios, que es un pueblo que viva en la justicia y
la caridad. Hay hermanos que tienen una
iniciativa y los demás comienzan a hacerle la vida
imposible, no hay esperanza de fraternidad.
Mañana es el día de la mujer, se celebra el día de
la mujer, confiar en Dios significa confiar en el
prójimo. Si hay algo que las mujeres estén
luchando por hacer, no destruyamos lo que están
haciendo. Dios es el único que puede
transformar, para eso nosotros tenemos que
colaborar. Mañana se conmemora el día de la
mujer. Tenemos que luchar. También la mujer
tiene que tomar participación y entonces el señor
verá realizado su proyecto de vida, porque eso
quiere Dios para su reino de justicia y de amor.

Al igual que parte de la jerarquía católica reco-
noce el papel protagónico de las mujeres en la vida
comunitaria, ellas, en sus oraciones también atien-
den el llamado a ser comunidad. Piden por todos
los niños, por los jóvenes, por los pescadores, por
los señores, por las mujeres, por los enfermos, por
los líderes mundiales, por la madre Teresa o por
Lady Di, personaje de tierras lejanas, entonces re-
cién fallecida. Este patrón seguido por las mujeres
concuerda con su práctica, al dedicar gran parte
de su esfuerzo comunitario al beneficio de los ni-
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ños y de su comunidad en general, sin distinguir
adscripción política o religiosa.

El otro ámbito que nos ocupa, y con el cual es-
tamos relacionando las actividades religiosas, es el
caso de la agrupación de pescadores (UPPEEP). Al-
gunas de sus características indican que son 26 so-
cios, tienen un local propio ubicado al frente de la
playa. En la calle principal que marca de sur a norte
el asentamiento, ahí se encuentran sus oficinas, bo-
dega y patio. Los socios usan también el puerto de
abrigo donde estacionan sus barcos para salir a pes-
car. Tienen ahí una oficina y realizan la entrega de
producto a los compradores de la compañía inter-
mediaria10, quienes tienen un local en ese puerto.

Los socios celebran reuniones el primer lunes
de cada mes, a las ocho de la noche, en el local que
se encuentra en la comunidad. Mientras se reúnen
conversan sobre la pesca, su escasez o abundancia,
los costos de la carnada, gasolina, cordel y los pre-
cios que les estaban pagando por el producto. La
afiliación a este grupo está regulada por la vía de
sus estatutos, de tal forma que a sus reuniones,
formalmente, sólo pueden asistir los socios. Sin
embargo la secretaria también suele estar presente
y jugar un papel ambiguo, pues mientras los so-
cios reconocen el manejo que tiene de los estados
financieros de cada barco y de la unidad en su con-
junto, también es blanco de bromas relacionadas
con su carácter, por ser muy directa en sus juicios.
Los socios piden que sea ella quien realice los in-
formes y no los directivos, “tú sí eres chingona”,
—le dicen— ella los presenta y aclara cuanta duda
manifiestan.

La UPPEEP es una organización de afiliación
masculina, sin embargo, en la práctica la secretaria
mantenía un lugar prominente. Aunque formal-
mente sin derecho a voz ni voto, ella opinaba, era
escuchada y tenía un  peso importante en las opi-

niones de los socios. Este caso no parece ser úni-
co, si tenemos en cuenta que durante entrevistas y
conversaciones casuales obtuvimos evidencia de
que dos mujeres ahora casadas, y que antes fueron
secretarias de la agrupación, tienen no solamente
un excelente dominio de ese trabajo administrati-
vo, sino también de la perspectiva de la actividad
pesquera y son llamadas para actividades ocasio-
nales de la organización.

Las reuniones comenzaban con la lista de asis-
tencia, pues quienes acumulaban determinado nú-
mero de faltas quedaban fuera de la asociación, de
acuerdo con los estatutos. En seguida daban lectu-
ra de los informes financieros de las embarcaciones,
de las cantidades que adeudaban a la banca, asuntos
relacionados con el estado financiero de la agrupa-
ción, con el manejo de equipo, precios de venta,
apoyos de los empresarios a quienes les vendían el
pescado y el pulpo durante la época de captura.

Durante el desarrollo de las reuniones, los so-
cios participaban activamente, comentando, sugi-
riendo, proponiendo, preguntando, manifestando
acuerdos o desacuerdos sobre los temas tratados.
Casi todo el desarrollo de las reuniones era con in-
tervenciones en tono de broma. Hasta los asuntos
que parecían más delicados —como las deudas
bancarias de la agrupación— eran condimentados
con dosis de humor.

Durante las reuniones de la agrupación, tam-
bién se abría un ámbito de información sobre los
eventos ocurridos en la comunidad y los que esta-
ban en proceso. También se fortalecían relaciones
de amistad o parentesco, pues varios de los socios
tenían lazos de este tipo. Su grado de integración
les permitió enfrentar situaciones que parecían de
responsabilidad exclusiva del presidente del gru-
po, ante lo cual los socios expresaban opiniones
tales como: “...te estás ahogando en un vaso de
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agua, tú no eres dueño de la sociedad, no estás
solo, si hay un problema se reúne el comité, que
ayude. Si el comité no es pantalla, está para que
funcione.” De igual forma establecieron de común
acuerdo los precios a los que venderían su pro-
ducto, teniendo en cuenta también ciertas lealta-
des al indicar que no podían abandonar al que les
había estado ayudando desde tiempo atrás. Seña-
laban que se debía ver las ventajas y las desventa-
jas de este hecho.

Se identifican y preocupan como colectividad
por la situación financiera de su asociación. Buscan
y analizan alternativas para obtener apoyos a tra-
vés de los cuales cambiar ese panorama. La visita
de un prominente comerciante de especies mari-
nas a una de sus sesiones propició la oportunidad
para externarle sus preocupaciones sobre el apoyo
que les había ofrecido. Éste les indicó su interés
por apoyar, sin imposiciones porque “esos tiempos
ya pasaron, lo que ustedes decidan”— les dijo.

Si bien las temáticas tratadas en la UPPEEP esta-
ban en su gran mayoría relacionadas con la pesca,
un mes antes de la fecha de elecciones conversa-
ron sobre aspectos relacionados con “la polilla”,
refiriéndose a que “estamos en tiempo de polilla”,
lo que ocasionaba bromas y risas entre los par-
ticipantes.

La fiesta de la virgen de Fátima el 13 de mayo,
patrona del lugar representa uno de los puntos
más altos del esfuerzo colectivo comunitario.
Después de llevar varios meses observando la
participación comunitaria en El Puerto resultó
notable la presencia de hombres adultos desde
“Las mañanitas”, evento que marca el inicio de la
fiesta, su presencia en la misa y participación en
el paseo por el mar, de donde gran parte de ellos
obtienen el sustento. Este parece ser uno de los
días más importantes de participación comunita-

ria donde se entrelazan los ámbitos religioso y
productivo, donde el espacio ritual trasciende la
tierra para extenderse hacia el mar, día durante el
cual mujeres y hombres adultos, adolescentes y
niños se hacen presentes, después de haber con-
tribuido de diversas maneras para preparar la
celebración.

En la organización de la fiesta de la virgen ad-
vertimos “...fenómenos de gran importancia que
no pueden recogerse mediante interrogatorios ni
con el análisis de documentos, sino que tienen que
ser observados en su plena realidad. Llamémosles
los imponderables de la vida real.” (Malinowski,
1973). En este sentido, gran parte de la comuni-
dad sabe que los gremios de los días de las vírge-
nes de Fátima y Guadalupe les corresponde a los
miembros de la UPPEEP, que ellos harán la fiesta en
su local. El día de la virgen de Fátima llegó, efec-
tuaron el gremio y la fiesta, pero pocos sabían cómo
hicieron los pescadores para obtener todo lo ne-
cesario para dar comida, bebida y música a los
participantes. Más aún, se desconocía cómo se
coordinan los diversos participantes para cum-
plir con una de las costumbres de la comuni-
dad: festejar a su patrona.

En las reuniones sobre la cooperativa, los pes-
cadores también trataban acerca de cómo sacar
adelante ese compromiso, dado que tenían seve-
ros problemas financieros. En el caso de la fiesta
para la virgen de Fátima, la noche previa al inicio
de los gremios, los socios analizaron muy preocu-
pados, pero sin perder el sentido del humor, cómo
salir adelante con el compromiso, porque signifi-
caba realizar gastos y no estaban en condiciones
de hacerlo. Primero pensaron dar solamente un
jugo y, a decir de algunos socios,  la comunidad
entendería que sería porque no tenían recursos. Pu-
sieron en juego las redes de relaciones con las que
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cuentan organizaciones como ésta, al recordar que
estaban en “tiempo de polilla”, y que existían las
condiciones para pedir apoyo a los candidatos que
contendían por la alcaldía y por una diputación.

En la lista de gremios para el festejo de la vir-
gen de Fátima figura el “de los señores”. A ellos
les correspondía arreglar el altar, pero la esposa de
uno de ellos comentó que ella lo hizo porque él
“está viendo lo de mañana.” Este señor era tam-
bién presidente de la UPPEEP, organización a la cual
le tocó el gremio junto con la comunidad. Los pri-
meros se encargaron de dar la fiesta y la comida.
En su mensaje para los miembros del gremio, el
sacerdote inició diciendo que “...la oración la ha-
cemos para pedir por todos los señores de esta
comunidad, por su trabajo, aunque no veo ningu-
no, deben estar trabajando”. Su mensaje destacó
que anteriormente las comunidades eran peque-
ñas, diez o doce creyentes, pero ahora hay comuni-
dades de fieles que tienen cuarenta mil, por ejemplo
en Mérida, pero:

...la Iglesia tiene una red que ayuda a mantener
la unidad de la fe, la comunidad de la Iglesia. La
Iglesia ha vivido durante siglos, se ha organizado,
tiene una estructura, eso la ha ayudado a
permanecer, a diferencia de otras agrupaciones.
María ayuda a su hijo en su ministerio, por la
intercesión de ella pedimos hoy por los señores
de esta comunidad, por los pescadores, que Dios
les ayude en sus trabajos.

El día de la fiesta de la virgen inició con “Las
mañanitas”. Arreglaron la iglesia las mujeres en-
cargadas, colocaron más flores, veladoras y la de-
jaron abierta desde la noche anterior. A las 3:00 de
la mañana llegó un hombre adulto, ejidatario, pes-
cador retirado, y fue a la iglesia. Me dijo que había

dado gracias a la virgen por haberle permitido lle-
gar con salud un año más en que celebraba su día.
Diez minutos después llegaron dos mujeres de dos
centros familiares diferentes, una llevaba un ciga-
rro11 y la otra dos cohetes. Me dijeron que eran “el
despertador para la comunidad, ...así los que estén
dormidos se despiertan y vienen a ‘Las mañanitas’
para la virgen”, comentaron que no habían dor-
mido, porque estaban preparando la comida para
la fiesta desde la noche anterior en que había ter-
minado el festejo ofrecido a las madres por el PRI.

A los pocos minutos de sonar el “despertador
comunitario” comenzaron a llegar varios señores,
algunos eran ejidatarios o pescadores de la UPPEEP.
Llegaban en los vehículos de sus organizaciones.
Otros lo hicieron en vehículos particulares, la ma-
yor parte llegó caminando. Comenzaron a llegar
señoras de andar presuroso, algunas de las cate-
quistas y, en menor medida, varones adolescentes.

Quienes iban llegando a “Las mañanitas” se
reunían por el parque; otros, hacia el atrio de la
iglesia. Se encontraban con parientes y amigos, con-
versaban entre sí. Las mujeres conversaban acerca
de cómo se despertaron, algunas decían que cuan-
do oyeron los voladores ya estaban despiertas, otras
que los voladores las despertaron. Después de es-
perar algunos minutos comenzaron a preguntar qué
estaban esperando para entrar a la iglesia. Un hom-
bre respondió que a la banda (de música), porque
habían ido a buscarlos a El Pueblo. Al llegar los
músicos, todos se congregaban a la entrada de la
iglesia y juntos entraron cantando “Las mañani-
tas”. Ocuparon las bancas. Algunos asistentes
rezaron durante unos minutos, otros permanecie-
ron sentados viendo hacia el altar. Luego fueron
saliendo y cuando ya casi todos estaban afuera,
algunas señoras se comunicaron con los conduc-
tores de los vehículos y, junto con los demás que
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aún estaban presentes, prepararon lo necesario para
la misa, trasladaron la mesa de celebración, man-
tel, floreros, velas, sillas y la virgen al puerto de
abrigo cercano.

Transformaron el puerto de abrigo en un nue-
vo escenario monumental, en un espacio ritual te-
rrestre y marino que dio lugar a la celebración de
la misa, teniendo como límite el mar, interceptado
por los barcos y lanchas estacionados a la orilla. El
aire fresco de la madrugada hizo sentir un poco de
frío y algunas de las presentes llevaban puesta una
toalla sobre la espalda12. Cuando aún estaba oscu-
ro acomodaron todo: la mesa de celebración hacia
el norte, a la orilla del mar, sillas orientadas de sur
a norte, de tal manera que los feligreses veían ha-
cia el norte. La virgen fue colocada en el barco
elegido el día del primer gremio13, ataron la base
de la imagen  y le colocaron algunos floreros. Ella
quedaba de frente a los feligreses, atrás del sacer-

dote. El dueño del barco la observaba de cerca,
bajo la penumbra de la madrugada. Su barco era el
único que estaba adornado con flores y llevó, ade-
más de la virgen, al sacerdote, a las rezadoras y a
los músicos. También estaba listo para salir a pes-
car, al terminar la fiesta de la virgen: ya tenía el
hielo dentro de la embarcación. Los pescadores de
los otros barcos inflaban globos y los colocaban
en los suyos, para adornarlos. Al terminar la misa
los asistentes abordaron las embarcaciones y pa-
searon con la virgen por el mar —acompañados
por la banda de música y el sonido de los cohetes
que tronaban— frente al asentamiento de su co-
munidad, luego retornaron y la llevaron en proce-
sión hasta el local de la UPPEEP, lugar donde entró
el gremio de ese día y realizaron el festejo.

La reunión ordinaria de los socios de la UPPEEP,
posterior a la fiesta de la virgen,  permitió consta-
tar su capacidad organizativa y el funcionamiento

Figura 1
Intersecciones entre los ámbitos de la religión, política y actividades

productivas para la fiesta de Fátima en El Puerto, Yucatán



7 2

T   E   M   Á   T   I   C   A

de la red de relaciones con la que cuentan. Para la
organización de la fiesta realmente se dio la inter-
sección de tres ámbitos: religión, producción y
política, tal como podemos apreciar en la figura 1.
Los miembros de la cooperativa que se encuentra
en el ámbito productivo obtuvieron apoyo de los
candidatos del PRI, del ámbito político, para cele-
brar la fiesta que es del ámbito religioso.

Los candidatos colaboraron14 y los socios se
encargaron de transportar los apoyos hacia El Puer-
to. Los gastos restantes del festejo los cubrieron
vía colaboración de cada encargado de barco. En
la celebración hubo alegría y satisfacción. Uno de
los socios dijo, en son de broma, que la fiesta de la
virgen debería ser cada tres años, cuando fuera tiempo
de “polilla”, porque así los candidatos colabora-
rían y no saldría tan caro. Por su parte, los candi-
datos esperaban verse recompensados con los
votos de los ciudadanos de la comunidad en la
elección que efectuarían diez días después. Pocos
en la comunidad sabían los esfuerzos involucrados
para cristalizar la fiesta y en el ánimo comunitario
general, la fiesta la organizó la UPPEEP.

En el entramado de la participación comuni-
taria existen lugares de relación y negociación
restringidos. Un ejemplo es cómo establecen co-
municación para la fiesta los encargados de la
UPPEEP con las mujeres de los centros familiares, o
con alguna de ellas, para organizar la comida para
esta fiesta. El presidente de la cooperativa pesquera
y la encargada de uno de los centros familiares
eran esposos. Ella y otras mujeres tomaron su lu-
gar para llevar adelante el gremio de los señores
dado que ni él ni los otros asistieron el día que les
tocaba. También una de las catequistas es hija de
esta pareja. Ella participó activamente en la orga-
nización de la fiesta. Los tres se encontraban entre
los veinte hombres y otras tantas mujeres más

participativos de la comunidad. Este es uno de
varios ejemplos de cómo las redes de relaciones
comunitarias también están permeadas por lazos
de parentesco, de vecindad y de amistad.

Discusión y conclusiones

Los resultados de la investigación aquí descritos
ilustran la naturaleza y magnitud de la participa-
ción comunitaria. En ellos observamos que alre-
dedor de la misma, hay un conocimiento más
amplio sobre la vida comunitaria y su organiza-
ción social, política y religiosa como lo señalan Villa
Rojas (1946, 1987) y Brown (1993); caudal de cos-
tumbres de la vida cotidiana de la población mani-
festado en términos individuales, grupales, así como
en un gran número de ámbitos o espacios de par-
ticipación (Castillo, 2001).

Nuestros resultados también identifican que
existen intersecciones entre  los ámbitos de parti-
cipación comunitaria y muestran que en la apa-
rente simplicidad de una comunidad pequeña,
opera un entramado de relaciones permeadas por
el parentesco, la amistad y la vecindad, lo que re-
percute en la organización y toma de decisiones
en torno de los eventos comunitarios.

Si bien Uphoff  (1995) y Cernea (1995) sos-
tienen que las agencias de desarrollo nacionales
e internacionales han indicado las bondades de
la participación comunitaria como eje transfor-
mador de la pobreza y la planeación del creci-
miento. A nuestro perecer la concepción de
participación comunitaria que subyace en dichos
planteamientos es restringida, pues estos pro-
gramas delimitan externamente lo que necesi-
tan que la comunidad haga, sin valorar el acervo
cultural de las comunidades, una serie de even-
tos y formas de participar complejas y ricas pero
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que, al no ser lo suficientemente visibles, no son
debidamente valoradas. La falta de atención a
estos señalamientos, entre otros, ha contribuido
a que las agencias ligadas con el desarrollo no
hayan cumplido satisfactoriamente sus objeti-
vos y metas.

A pesar del medio siglo transcurrido, sigue vi-
gente la recomendación del Community Services
Staff  (1953), sobre la importancia de realizar estu-
dios de base para conocer la situación económica
y cultural de los grupos de interés. En el mismo
sentido, Chanan (1993) identifica que existen una
serie de impedimentos para la participación co-
munitaria. Consideramos que es necesario retomar
los planteamientos de los autores mencionados,
pero que deberán ser reorientados en términos de
los deseos y necesidades de las comunidades par-
ticipantes en relación con el proyecto, la planeación,
toma de decisiones y manejo de información. Por
otra parte, es importante  el llamado de  Smith
(1997) en términos de reconocer e incentivar la
colaboración de todos los interesados mediante la
promoción del cambio de actitudes.

Conocer los entornos que la comunidad cons-
truye para la participación comunitaria, los arre-
glos y las transformaciones que en ellos se realizan
permite explicar el entramado de esa  participa-
ción y la cultura que subyace a nivel comunitario.
Un entorno construido para una actividad no ne-
cesariamente implica que sea exclusivo, sino que
da lugar a transformaciones o reconstrucción del
entorno según las necesidades de los participantes.
Esta versatilidad les permite realizar las celebra-
ciones comunitarias de acuerdo con los calenda-
rios y usar los recursos de diversa índole que los
participantes tienen, sea de manera personal o a
través de las relaciones que establecen desde sus
organizaciones. Este conjunto de elementos

propicia las condiciones necesarias para la cohe-
sión social.

En la participación comunitaria convergen di-
versos ámbitos. Uno de ellos, que usualmente
aglutina a la mayor parte de la comunidad, es el
religioso. En este estudio damos cuenta sobre
cómo gran parte de las actividades comunita-
rias, independientemente de los lugares donde
fueran realizadas, —iglesia, calles, hogares,
comisaría, puerto de abrigo, cancha de balon-
cesto— estaban vinculadas con la religión cató-
lica. Si bien pareciera que en el ámbito religioso
el orden ya está establecido,  la comunidad tiene
margen de maniobra y la usa de acuerdo con
sus necesidades y momentos.

Notas

* Laboratorio de Investigación y Participación Comunitarias,
Departamento de Ecología Humana, Centro de
Investigación y de Estudios Avanzados del IPN, Unidad
Mérida, http://www.mda.cinvestav.mx
1 Expresión local de la gente de El Puerto para referirse a la
época de elecciones, a la que suelen nombrar también como
política, “polilla”.
2 En un recuadro de la tercera parte de este informe, que
trata sobre las formas de revitalizar la capacidad institucional,
describen un caso en Perú e indican que la participación
popular permite mejorar el régimen de los derechos de
propiedad y la solución de controversias en ese país.
3  Trabajo financiado por la Fundación europea para la mejora
de las condiciones de vida y de trabajo. Fue preparado para
una conferencia europea en Dublín en septiembre de 1992 sobre
“Acción ciudadana: participación de las personas a nivel local”.
4 Este autor tiene como formación de origen la arquitectura
y ha buscado a lo largo de sus estudios comprender cómo
se da la interacción entre hombre y ambiente. Su trabajo nos
permite constatar la necesidad de explorar de manera
multidisciplinaria e interdisciplinaria las áreas de intersección
de un problema, como una forma de búsqueda de respuesta
a las interrogantes.
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5 Este estudio se realizó entre 1990 y 1991 por un equipo de
colaboradores, del cual formé parte.
6 Llamaremos de esta manera al lugar donde efectuamos la
investigación. Se trata de una manifestación de respeto a la
vida cotidiana de la comunidad, guardando el anonimato y
la privacidad de sus moradores. De igual manera, al referirnos
a informantes que proporcionaron datos, se indicará un breve
perfil de la persona, pero no sus nombres.
7 Llamamos ciclo comunitario anual al periodo de doce
meses, un año natural, durante el cual tienen lugar diversos
eventos de participación comunitaria. Consideramos que esta
es la unidad básica para comprender la manera, lugares,
escenarios, personas y relaciones  presentes en la vida
comunitaria.
8 Observamos 269 eventos durante el ciclo comunitario anual.
9 Chapear es la forma local para referir que limpian las yerbas
que crecen en algún lugar.
10 Empacadora y Congeladora Pescormex, S.A. de C.V.
11 Esta mujer es responsable de uno de los centros familiares,
es la  cuarta más participativa, realiza una intensa labor en
actividades relacionadas con la comunidad. Me explica que
se fastidiaron de tener que estar rogándole a los señores para
que truenen los voladores. No fuma y me dice que ella
decidió aprender a tronar los voladores, así no tienen que
depender de si hay señores para que los truenen, si no hay
ella lo hace; es la única mujer que ha aprendido a hacerlo.
12 Esta es una práctica local común y recuerda el uso del
rebozo, aunque las toallas son más cortas.
13 Ese día, solamente hubo un hombre adulto participante
en la misa, situación que pareció extraña, dado que
solamente había mujeres y niños. Al finalizar la misa el
enigma se despejó. El sacerdote anunció que harían la rifa
del barco para la virgen. Para ello estaba ese hombre adulto
en la iglesia, era un pescador que representaba a su
organización, para anunciar a sus compañeros “a quién
había elegido la virgen para ir con él en su barco”. El
nombre del pescador que resultó electo motivó expresiones
de asombro, debido a que el año pasado también había
resultado electo y no había cumplido. Ante esta situación
el sacerdote exclamó: “¡Ni modo, la virgen ya dijo que
quiere ir con él!”
14 Los candidatos dieron 15 kg de pollo, mil jugos y la música
para amenizar la fiesta en el local de la cooperativa.
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